
13. POR EL BAUTISMO,  
SOY VALIENTE. 

 
Aceptar el bautismo, no es fácil. Hay que ser valientes ante las autoridades, ante los 
que abusan, ante los que maltratan. La cobardía está reñida con el cristianismo. 
Juguemos la lotería de los valientes. 
 



13. POR EL BAUTISMO, 
SOY VALIENTE. 

 
Aceptar el bautismo es aceptar los riesgos de vivir como bautizado 
1 Jn 5, 1-12  
 
Si alguien cree que Jesús es el Enviado, ese ha nacido de Dios, el que ama al Padre 
ama también a todos los hijos de ese Padre. Cuando amamos a Dios y cumplimos sus 
mandatos tenemos la certeza de que amamos a los hijos de Dios. Porque guardar los 
mandatos es amar a Dios, en realidad sus mandatos no son difíciles porque todo hijo 
nacido de Dios vence al mundo. Y la victoria por la que vencimos al mundo es nuestra 
fe. ¿Quién ha vencido al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Tanto el 
agua como la sangre lo han señalado: Jesucristo. No sólo el agua, sino el agua con la 
sangre. Y también lo señala el Espíritu por ser el Espíritu de la verdad. Son tres 
entonces los que señalan a Jesucristo: El Espíritu, el agua y la sangre. El que tiene al 
Hijo, tiene la Vida, el que no tiene al Hijo, no tiene la Vida. 
 
Preguntas 
 
Recuerda hechos valientes en ti y en otros. Compártelos. 
............................................................................................................................................

.......................................................................................................................................... 

............................................................................................................................................

.......................................................................................................................................... 

Recuerda alguna experiencia dolorosa por ser fiel a tu conciencia 
 
............................................................................................................................................

.......................................................................................................................................... 

 
* Creer es reconocer que la vida de Jesús es la vida de Dios. Y que amar a los demás 
es amar a Dios. Y solamente el amor podrá cambiar el mundo, vencerlo. Esta lucha en 
contra del mal es dolorosa, viene teñida de sangre. 
 
** El mundo que tenemos, el mundo que nos toca vivir, ¡cuán lejos está del Reino de 
Dios! . Ciertamente este mundo en poco se parece al banquete, al festín soñado por 
Jesús. Es tanta la desigualdad, es tanta la corrupción, es tanta la injusticia... Ver el 
mundo, cómo la ambición del petróleo, de los minerales, de las fábricas induce a los 
poderosos a bombardear, a destrozar a sus contrarios. Cuántas lágrimas en la 
destrucción de tantas casas y tantas vidas por las bombas y los disparos.  
 
El problema de la deuda “eterna” que los poderosos han puesto sobre los países 
empobrecidos. México cada año debe regalar a los países ricos más de 20 mil millones 
de dólares en puros intereses de una deuda que la gente no contrajo, sino sus malos 
gobernantes. ¿Te imaginas todo lo que se podría hacer cada año en escuelas, 
pavimentación, centros de salud y demás con esos 20 mil millones de dólares?  



¿Te imaginas cómo estarían las cárceles de bien cuidadas y personal preparado para 
que los presos realmente se rehabilitaran y salieran mejor de cómo entraron? Decía 
Jesús Vine a traer fuego y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo. Pero he de 
recibir un bautismo y qué angustia siento hasta que se haya cumplido Lc 12, 50 
¡Cuánto hay que luchar para cambiar este mundo!  
 
Basta mirar a nuestras familias y a nosotros mismos. Mientras unos tienen mansiones 
de lujo, y se pueden dar todos los caprichos inimaginables, la gran mayoría de nuestras 
familias trabajan y trabajan para apenitas irla pasando. Mira las mansiones de uno, sus 
verdes colonias y mira las colonias polvorientas de la gran mayoría de vecinos. 
Cuantos muchachos en las calles, en las cárceles y en el centenar de centros de 
rehabilitación que hay en Mexicali y el Valle sufriendo angustiosos el engaño de las 
drogas. 
 
Cuanto niño y cuanta niña limpiando parabrisas, sufriendo la maldad de los mayores. 
Cuanto niño sin poder estudiar, sin poder acabar la carrera, sin futuro. Decía Jesús  
Vine a traer fuego y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo... 
 
Vivir como verdaderos hombres, vivir como hijos de Dios supone pues parecernos a 
Jesús. Mi vida consiste en ayudar a los demás, en compartir. Supone amar la justicia, 
defender los derechos de los demás, señalar con valentía las injusticias que me 
rodean, salir en la defensa de aquella persona que ha sido pisoteada. Dar la cara por 
los demás. Y eso causa dolor, como si uno derramara la sangre por los otros. 
Bautizarse con agua, viene siendo bautizarse con fuego. Seguir la tarea de Jesús no es 
fácil, uno a veces siente miedo y angustia. Decía el mismo Jesús: El compromiso como 
bautismo de fuego , de dolor... “La copa que bebo también la beberán ustedes, y serán 
bautizados con el mismo bautismo que estoy recibiendo” Mc 10, 39 
 
***  Ser bautizado supone sufrir en el corazón tanta injusticia y pagar el precio 
que se precise para cambiar el mundo 
 
Ser bautizado supone...  
Que te duelan las injusticias que vives dentro de la Pinta 
Que te duela aquel que se aprovecha del otro 
Que estés dispuesto a poner de tu parte lo que puedas para mejorar la vida dentro de 
la Pinta 
Que no te importen las consecuencias de ayudar al desprotegido. 
 
Estar bautizado es cargar un tatuaje que nunca más se podrá borrar. Un tatuaje en el 
corazón que indica que eres para siempre hijo de Dios. 
 
Estar bautizado es tener el sello de calidad en tu persona. Los demás te distinguen 
enseguida. Saben que contigo se puede contar para todo lo noble, lo justo, lo 
verdadero, lo que hace feliz. Eres un voluntario de primera. 
 
Estar bautizado es tener la marca de Dios en tu alma. Eres bien distinto de los demás. 
Amas y dices la verdad. Aceptas las consecuencias de tus actos. Eres valiente. 
Defiendes siempre la justicia y la verdad. 
 



 
A. Hace casi mil años vivió un cristiano que se pareció mucho a Jesús. Se llamaba 
Francisco de Asís. Compuso una bella oración. Hay que ser muy valiente para 
cumplirla. 
 

Señor hazme instrumento de tu paz 
Donde haya odio, siempre yo amor 
Donde haya injuria, perdón 
Donde haya duda, fe 
Donde haya desaliento, esperanza 
Donde haya sombras, luz 
Donde haya tristeza, alegría 
 
Oh divino maestro 
Concédeme que no busque ser consolado, sino consolar 
Que no busque ser comprendido, sino comprender 
Que no busque ser amado, sino amar 
Porque dando es como recibimos 
Perdonando es como tú nos perdonas 
Y muriendo en ti es como nacemos a la vida eterna 

 
 
B. Dibuja en el cuadro A todas las cosas y personas que dan muerte al cuerpo y al 
alma. Y en el cuadro B todas las cosas y personas que dan vida tanto al cuerpo como 
al alma. 
 

A 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

B 
 
 
 
 
 

 


	13. POR EL BAUTISMO,
	SOY VALIENTE.
	Aceptar el bautismo, no es fácil. Hay que ser valientes ante

	13. POR EL BAUTISMO,
	SOY VALIENTE.
	Aceptar el bautismo es aceptar los riesgos de vivir como bau
	1 Jn 5, 1-12

	A

